
Corpus Christi (14-6-20) 

“El que come este pan vivirá para siempre” 

Como echamos de menos esas procesiones del Corpus, los niños de Comunión siguiendo 
a Aquel que ha entrado en su corazón para no separarse jamás de ellos. Puede que este 
año que no hay tanto preparativo, como con todas las fiestas que hemos ido viviendo, 
podamos detenernos un poco más a pensar a qué nos invita la Iglesia. 

¡Fija los ojos en la Misa en Cristo Eucaristía! Ese Pan y ese vino que ahora son su Cuerpo 
y su Sangre, verdadera comida y bebida. Podríamos quedarnos atrapados eternamente 
en el momento del “Cordero de Dios…” porque en esa fracción es el mismo cuerpo de 
Cristo el que se parte y se reparte dejando brotar su sangre por ti. 

Es la fiesta de la exaltación de la entrega. La comunión te transforma en otro Cristo 
para que tu también te partas y repartas por la salvación del mundo. Cuerpo entregado, 
sangre derramada hasta la última gota allí donde Dios te lo pida. Que el Señor nos 
alcance este don de Caridad hacia Él y hacia el mundo, porque recuerda que “nadie 
tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos”. 

Antonio, seminarista 

 

 


